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Es a este arte que los conquistadores considera- 
ron como fruto del demonio más que del espíritu 
del hombre Formas de expresión artísticas total- 

En las formas del arte espacial de nuestros aho- 
rígenes debe ubicarse el punto de partida de nues- 
tra escultura Porque es en dichas formas más que 
en las ideas, a pesar de la grandiosidad del Popal 
Vuh, donde perdura la presencia de nuestros ante- 
pasados, su profunda concepción del mundo. Es en 
los volúmenes donde mejor se advierte la preocu- 
pación metafísica-misterio, destino y muerte de 
nuestros abuelos, donde se eterniza su pensamiento 
mágico, mitos, sueños, movimiento En los vasos, 
estelas, frescos, dinteles, códices y ornamentos, pei - 
manecen sus símbolos, parábolas y metáforas No 
como la aepresentaeíón individual sino como la ex- 
presión colectiva de un pueblo unido poi las mis- 
mas concepciones metafísicas, míticas y mágicas 
Hasta donde este arte fue abstracto o simbolista, 
en el sentido moderno de estos conceptos, es algo 
que se presta a discusión, ya que en la empresa de 
dar forma o imagen a la contemplación de lo real, 
nuestros artistas utilizaron el símbolo como una 
concreción de sus propios mundos interiores, sus 
mismas formas de cultura 

PUNTO DE PARTIDA ARTJSTJCO 

Molley dice que es "el pueblo indígena más bri- 
llante del planeta", y en lo referente a nahoas, el 
mismo Barberena señala que "no fueron aventaja. 
dos en el arte pictórico, ni tampoco puede decirse 
que hayan sido g1 andes escultores, y menos en 
nuestra región pipil, donde no se han encontrado 
monumentos que revelen que el arte escultórico ha- 
ya flo1ecido por acá". Sin embargo, en algunos res- 
tos de alfarería y de tallado de la piedra, se advier- 
ten formas atrevidas que fueron comunes en el arte 
plástico de los indígenas amer icanos 

HILDEBRANDO JUAREZ 

en 

En esta forma se ha llegado al extremo de la 
idealización de nuestra procedencia, atribuyéndole, 
poi exacerbado nacionalismo cualidades superío- 
riores a los demás pueblos aborígenes del conti- 
nente. En lo que de mayas pueda correspondemos, 

La falta de ti adíeión en el arte no debe exn añai 
en un país donde poco se sabe de su verdadera his- 
toria. Para suplir la falta de conocimiento sobre 
nuestro origen nos hemos conformado con datos 
dispersos de cronistas y apelar con frecuencia, co- 
mo dice don Santiago I Baiberena, "a la induc- 
ción, basada en la identidad de raza con los azte- 
cas" Esto ha pasado no sólo con el desarrollo de 
las instituciones políticas, civiles y militares de 
nuestros antepasados, sino con relación a su len- 
guaje y escritura, sistemas de pensamiento, artes 
e industrias 

Es en la escultura, más que en cualquier otro fe. 
nómeno artístico, donde perdemos nuestra identi- 
dad. De ella podt íamos afirmar que no sólo no se 
cuenta con una herencia sino que prácticamente 
no ha existido esta manifestación espiritual en el 
país y que es hasta en estos momentos, por medio 
de un gt upo de jóvenes escultores con intenso afán 
de búsqueda, que se inicia la actividad escultórica 
en El Salvador. 

Así como en otras expresiones culturales también 
en el arte hemos perdido la tradición. Acaso sólo 
en la poesía, tanto en la corriente objetivísta, hu- 
manista o comprometida, como la subjetivista o 
metafísica, pueda identificarse el origen y el curso 
de nuestra propia sangre. En la pintura, aunque en 
menor grado, aún se descubren rasgos de viejas 
raíces que, partiendo de lo local, nos universalizan 
artísticamente, como es el caso de Noé Canjui a 

FALTA DE TRADICION ARTISTICA 

Las coincidencias con e[ texto de algu­ 
nas páginas del libro "Desarrollo de la 
Escultura en El Salvador", publicado en 
la Imprenta Universitaria, por el De. 
partamento de Letras de la Facultad de 
Ciencias y Humanidades, se deben a que 
éste y otros trabajos, sirvieron de mate· 
rial básico para dicha obra 
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Este aparente silencio de la plástica indígena no 
se debe a la falta de disposición para esa rama del 
arte, puesto que aún no salimos del asombro ante 
su grandeza original Si la transcultm ación se hu- 
biese producido como un fenómeno natural del mo- 
mento histórico, mucho le deberíamos a España. 
No sabemos qué hubiera pasado si más que la es- 
pada de Alvarado nos hubiera conquistado el es- 
píritu de Don Quijote. Pe10, además de la esclavi- 
tud, la horca y el catecismo, hubo disposiciones 
como ésta, dada en la ciudad de México en 1681: 

"·En El Salvador -dice el pintor Camilo Mine- 
10- los españoles que explotaban nuestras tierras 
en épocas de la Colonia, eran la mayor parte añile- 
ros Algunos próceres también lo fueron . Ellos ja- 
más se preocuparon de levantar y enseñar las Be- 
llas A1 tes como vínculo cultural, sino que el ar te 
lo supeditaban a lo religioso para cristianizar a los 
pueblos. Algunas pinturas que todavía se pueden 
ver en iglesias antiguas, fueron hechas por los es- 
pañoles residentes; pueda que algunos hayan veni- 
do de Guatemala, México o España. Desafortuna- 
damente no tenemos pintura ni escultura colonial 
realizada poi indígenas". 

A ese notable giupo pertenece Miguel Aguine, 
de quien se sabe hizo la imagen de la Quinta An- 
gustia que se venera en el convento de la Concep- 
ción y el retablo de la iglesia de Santiago Atitlán 
en Guatemala, así como un crucifijo para el pueblo 
de Izalco en El Salvador. Destácase, además, uno 
de los más notables escultores de la colonia, con 
quien cobra todo el esplendor la imaginería gua- 
temalteca: Quhio Cataño, creador del Cristo Negro 
de Esquipulas, en Guatemala, y del Jesús que se 
venera en Suchitoto, en El Salvador Posteriormen- 
te surge Pedro Liando, el artista más acaudalado 
de Guatemala en aquella época, de quien no se sabe 
si tiene obra en El Salvador. Ahora bien, si Guate- 
mala surtía a Centro América y México en lo refe- 
rente a arte escultórico religioso y Liendo fue en 
su época uno de los magineros más cotizados, es 
posible que su obra se encuentre dispersa en los 
países que formaron el Reino de Guatemala 

"A fines del siglo XVI se habían establecido en 
Guatemala dice Ernesto Chinchilla Aguilar en HIS- 
TORIA DEL ARTE EN GUATEMALA, 1524-1962, 
un excelente grupo de escultores, que con el correr 
de los años formarían la g1 an imaginería de Gua- 
temala". 

Así como en el caso de la investigación de otras 
expresiones culturales de los pipiles hemos tenido 
necesidad de recurrir a la comparación con los az- 
tecas, para desenredar la madeja de nuestra tradi- 
ción plástica es necesario remitirse a lo que suce- 
dió en Guatemala, seguros de su influencia en el 
resto de las provincias del Reino. 

ESCULTURA COLONIAL 

mente distintas al concepto estético mediterráneo 
Por eso fueron presa de la impiedad y del fuego 
los manuscritos y víctimas de la destrucción las 
esculturas Así vino la espada y la cruz a cortar de 
tajo nuestros propios testimonios. El sitio de Quet- 
zalcoatl o del Dios del Maíz fue ocupado por el Es- 
píritu Santo; la magia del Popol Vuh, su sueño, 
fueron suplantados por el pensamiento teológico 
occidental de la Biblia. Sin embargo, esta grandeza 
no debe hacernos renegar del fluir histós ico. Es 
cierto que la conquista ha sido uno de los momen- 
tos más crueles de la histo1 ia; pero también debe 
reconocerse la heroicidad de la empresa española 
No obstante, así fue como perdimos nuestros mi- 
tos, se construyeron los nuevos templos, se crearon 
las primeras escuelas y no fue sino hasta 1797 que 
se funda en Centro América la primera Academia 
de Bellas Artes Es innegable que el choque de esas 
dos culturas forma la unidad de nuestro destino, el 
carácter de nuestra tradición y nuestra naciona- 
lidad. 

ESTELA DE TAZUMAL-800 a 1200 D. C. - Ruinas de 
Tazumal, Chalchuapa, Departamento de Santa Ana 



Pelo si bien es de1to que en Guatemala sucedió 
lo mismo que en El Salvador, cuando al genernl 
José J\'la1ía Reyna Bauios se le ocu11ió hacc1 ele la 
capital Guatemalteca un pequeño Paiis, con sus 
houlevUles y monumentos, los esculto1es exhanje- 
1 os conh atados fonda1 on escudas de donde sm gie 

No fne sino hasta principios del siglo XX que 
comienzan a conocerse nuevos escultor es, enh e ellos 
Pascasio Conzále», quien se destacó además como 
pintor y arquitecto De sus obi as escultóiicas sólo 
se tiene c·.onucirniento de una que dicen poseía el 
Museo Nacional y <JUe inexplicablemente ha clesa- 
pa1ecido Sob1esalió dmante la misma época lHai- 
celino Cmballo, nacido en Zacatecoluca Muiió en 
19,19 De él dice Camilo Mine10 que "la estlechez 
del ambiente, poco p1 o picio p111 a el a1 te, le impul- 
só a vivil de la copia de ob1 as falllosas" Fue maes- 
ti o rle Napoleón Nóchez Avendaño, pint01 y escul- 
to1 l esi<lente en i\Iéxico 

ESCULTURA CONTEillPORANEA 

Desde entonces se piei de nuevamente la huella 
nacional <le la escnltm a par a dai paso a las esta- 
tuas ecuestres, a lus mausoleos, a las minei vas, has- 
ta llega; a la cuestionada escultui a de la fuente <le 
la 25 avenida norte Al vei este trasplante en nues- 
!1 as plazas y avenidas 1 ocor damos a don Lnís Cm - 
<loza y A1 agón; "Poi todo el país ( analfabeto en 
1950 eu un 72% ~1efié1esc a Guatemala-, con 
extensas zonas en que oscila del g5 al 93%), se 
erlificm 011 templos a la Diosa de la Sabiduiía En 
Sololú a Tzololá, pueblo de los Anales de los Cak 
chíqueles, en una vuelta del camino, e11 lo alto de 
una colina y enti e arboledas y nubes, desculn inios 
el Templo de Mine1 va La s01 presa fue tan g1 ande 
que nos estregamos los ojos Oh divina l'alas Ate- 
nea, tu templo en ruinas de algo sir ve hoy: es el 
mei cado de bestias Y um Kax, dios del maíz, lanza 
una carcajada que, ueda p01 montañas y ha11ancas 
del I'opol Vuh" 

Del único escultor colonial que se tiene conoci- 
miento en El Salvador es Silvestle Antonio Cnrcia. 
Je quien se afama que, además de pintor y deco'. 
uidoi , fue "homlnc de esp ii itu 1eligioso, de ces 
tumln es austeras y de ascendiente público, dio g11w 
impulso a las fiestas cívico religiosas de San Sal- 
vador " En J 777 esculpió y pintó la imagen ele El 
Sulvadoi "que el puehlo venera ~dice el ductor 
Alberto Luna en SAN SALVADOR Y SUS HOM- 
BRES~ y coloca en el cai i o el día de su T1 ansfi- 
¡1;tuaC'.ifm g,luiiosa" Según la misma cita, el mues- 
t10 Caicía esculpió dicha imagen "llevado ele su 
celo ai diente poi las manifestaciones externas de 
culto cristiano, y cumpliendo un voto hecho en rno- 
mantos de supi ema angustia" 

mente en el color del ba110, casi siempre rojo cá- 
lido de tien a, y, muchas veces en la forma, serena 
v sobi ia" 
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Si la ensefianza de las m tes mavores Iue exclu 
siva pi imei o pai a los hijos de los españoles y poste- 
i ioi mente, pai a éstos y mestizos; aprendizaje que 
vino a culminar con el establecimiento de la Socie- 
dad Económica de Amigos de Guatemala, el ar te 
me1101, expresado en la alíarct ia y la cerámica, fue 
pi acticado con el mismo e índetenible sentimiento 
<le siglos poi el pueblo La sulvadorefia Ana Julia 
Alvmez dice al respecto : "Los Museos de toda Amé- 
i ica están llenos ele objetos de cerámica de gi an 
valor, que nos hablan elocuentemente de los indis- 
cutihles méi itos del indio ar tista México nos 
hr inda una muestra variada y pintor esca de esa ai . 
tesania Posiblemente muchos <le ustedes están fa- 
miliai izados con la loza de Oaxaca llena de color. 
y con la de Cuadalajai a, de grnu ingenuidad deco: 
i ativa Vemos, después, que el gi an sentido del 
color y de la decoración que tiene el indígena de 
Guatemala no puede manifestarse en la cei ámica 
tan felizmente como en sus industi ias textiles, de 
hido a la falta ele conocimientos tér.nicos que son 
indispensuhles En El Salvador, la loza popular 
tiene ciei to encanto Este encanto esti iba principal- 

Si el ideal de pei Iección, el g,usto estético, esta- 
ban sometidos al sentimiento religioso, y sólo po- 
dían ser determinados p01 los lWaestios Mavores en 
las ai tes de escultur a y ai quitectui a al ser vicio de 
la Corona, no es exti año que en Cent1 o Améi ica no 
se encuentren muesü as signilicativas del ai te indí- 
gena colonial En su obra citarla, Ernesto Chinchi 
!la Aguilai se limita a recoi dai al escultor fray Fé 
lix de Mata, OP, quien murió en 1634, e hizo una 
imagen de Cristo, de caña de maíz, técnica tomada 
como una super vivencia del arte indígena Hay 
quienes afirman, además, que en los ataui iques, 
labor de yeso con iepiesentaciones de hojas, uvas 
y flores, utilizados frecuentemente en retablos y fa- 
chadas de las iglesias coloniales, se incoi p01 aban 
elementos indígenas Esto es discutible, puesto que 
si se afirma que Antigua fue, en América, la tiet r a 
de los ataui iques, se debió más que todo a la in 
fluencia mozéi abe en España Asimismo 1 esulta 
imposible asegui ai si algunas cai iátides o imáge- 
nes colocadas entre las halausn adas o empolladas 
a los lados de la espadaña centi al de las iglesias fue- 
1 on realizadas con reminiscencias del arte mono- 
Iitico indígena 

"Que ningún indio pueda hacer pintui a ni ima- 
gen alguna de santos, sin que haya api endido el 
oficio con perfección y sea examinado, con tal que 
no se le lleven derechos algunos y esto es poi la 
suma h i ever encia que causan las pinturas de imá- 
genes que hacen; pena de que les sei án quitadas ; 
pe1 o, como no hagan pinturas de imágenes de san- 
tos, se les permite sin set examinados que pinten 
países en tablas de flores, Íl utas, animales, pájaros, 
romanos y otr as «ualesquiei a cosas, corno no sean 
imágenes de santos, 4ue sólo paia esto han ele sei 
examinados y ap1 endei de este ar te, pm a que lo 
hagan con peifeceión" 
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De ahí que por su forma las obras que se en- 
cuentran en nuestras plazas y avenidas no pueden 
considerarse representativas, siendo una de ellas el 

Para que el arte sea representativo no debe con- 
ceder una sola pulgada a la trivialidad o vulgari- 
dad Lo anterior no debe entenderse en cuanto al 
objeto que refleja, ni los elementos que utiliza, si- 
no al gusto popular, del cual no es culpable el pue- 
blo, sino sus bases estructurales. 

Pa1 a que un poema, un cuadro, una sinfonía, 
una escultura, sean significativos, es necesaria la 
unidad entre la esencia vital y las formas artísti- 
cas por medio de las cuales dicha esencia vital se 
manifiesta. Para lograr una comunicación auténti- 
ca entre artista y público, la obra artística no tiene 
pal qué descender a los más bajos niveles del se- 
gundo Refiriéndose a la literatura llamada "popu- 
lar", don Miguel de Unamuno dice: "Semejante li- 
tei atura, vieja ella, se imagina al pueblo como un 
niño . grande, le cuenta y le canta canciones de 
cuna". 

Una obra de arte puede ser considerada signifi- 
cativa cuando presenta aspectos profundos de la vi- 
da, cuando en lugar de evadirla se enraiza más en 
la realidad, para emprender su vuelo al mundo de 
la creación Sólo así podrá ser un verdadero ins- 
trumento de comunicación y contribuir id enrique- 
cimiento espiritual del hombre 

OBRAS ESCULTOR/GAS REPRESENTATIVAS. 

La escultura salvadoreña debe encontrar las hue- 
llas perdidas, aspirar su propio aire, su propio olor 
a barro, a piedra del trópico, a sangre mestiza No 
se trata de revivir el prodigio <le los monolitos de 
Quiriguá, las máscaras o ca.hezas de Palenque, con 
un trasnochado deseo de retornar al mito de nues- 
tros antepasados. En Esta u arnpa ha caído el de- 
nominado ai te indigenista. Las obras de arte indí- 
genas sobreviven corno en el caso de las obras clá- 
sicas griegas, porque fuer on expresión de una base 
histórica que no puede volver a repetirse. Ahoia son 
otras condiciones históricas, las cuales exigen dis- 
tintas actitudes subjetivas del creador 

En el seno de. toda verdadera obra artística se 
encuentra la tradición, Es de ella donde parte la 
gran aventura Je la creación, Descubrir las raíces 
del pasado (no para recorrer el mismo camino) y 
nutrirse de ellas para encontrar nuevas expresiones, 
debe set la búsqueda. de nuestros escultores. Afian- 
zarse en el pasado sólo para dar et gran salto de 
la innovación hacia el futuro de la obra de arte 
Sobre todo se dehe ser fiel a la vida, de donde sur- 
ge el verdadei o arte Volver al pasado es justifica- 
ble si se trata de encontrar las venas univei sales y 
humanas. No retornar sólo en busca de las formas 
y el contenido del arte indígena, cuando nuevas ac- 
titudes humanas exigen otras formas de expresión. 

Dr Isidro Menéndez Universidad Nacional; Obra de 
Valentín Estrada 

En este sentido, la obra más significativa, desde 
el punto de vista plástico e ideológico que se exhi- 
be en El Salvador, es la de Francisco Zúñiga; el 
monumento a la Constitución, .en San Benito. Es 
verdad que no puede calificarse como una ohm 
salvadoreña; pero sí artísticamente está bien conce- 
bida, e ideológicamente, juzgando con objetividad 
nuestro proceso histórico y sin dejar de reconocer 
sus errores, representa un movimiento progresista 
que culmina con la Constitución del 50, el Código 
de Trabajo, el Seguro Social, el sindicalismo en 
El Salvador. · 

ion nombres que han dado relieve a la plástica cen- 
troamericana, tales como Rafael Yela Günter, Cai - 
los Mérida, Rafael Hodrigues Padilla, Carlos Valenti 
y Roberto Ossaye Podi ían agregaise posteriormen- 
te, Galeoti Torres, Grajeda Mena y González Goyii 
Al renacimiento de la escultura de Guatemala con- 
tribuyó, además, el movimiento popular iniciado 
en octubre de 1944, donde no sólo se trató de res- 
catar los recursos naturales de ese país sino tam- 
bién se redescubrieron antiguos valores artísticoe 
Así pueden agregarse los nombres de Dagoherto 
Vásquez, Max Saravia Gual, Salomón Ahularach y 
Ma1io Efraín Recinos. 



Con las limitaciones ya señaladas, la obra de 
Francisco Zúñiga es una de las más representativas 
tomando en cuenta que lo único auténtico se hizo 
antes que llegaran los españoles a Centro América, 
tales como la estela del Tazumal, macro escultura 
de 2 65 m, de altui a; Chao Mool de Casa Blanca, 
etc. En la obi a de Zúniga encontramos una total 
definición del estilo mexicano, siendo éste la expre- 
sión .del espíritu de esa cultura, de la cual también 
la nuestra forma par te Es cierto que no se trata de 
una obra genuinamente salvadoreña; pero ante ella 
sentimos el impulso de sus fuertes nexos de consan- 
guinidad, 

y quien es recordado con agr adecimiento poi sus 
más distinguidos alumnos. Se trata de Serafín de 
Cos, español egresado de la Escuela de San Fer- 
nando. Mientras su colega y paisano teoiizaba y 
escribía versos sobre temas escultóricos, de Cos en- 
señaba elementos fundamentales del arte de la es- 
cultura El manejo del barro, la técnica y el oficio, 
se la deben la mayoría de jóvenes escultores salva- 
doreños a de Cos, 

Monumento a la Constitución - Francisco Zúñiga 
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Así llegamos a la escultm a de la fuente de la 25 
Avenida, cuyo diseño és de Benjamín Saúl, radica- 
do desde hace vatios años en el país Dicha escul- 
tura es, ideológicamente, de dudosa procedencia, 
pudiéndose situar su concepción sobre el origen 
del hombre en uno' de los cuatro elementos que cita 
el Popol Vuh, No obstante, más parece una con- 
cepción cientificista y lógica, y no la telúrica, má- 
gica, de nuestros antepasados. Fue ejecutada poi 
el grupo "UQUXKAH" (Dagoberto Reyes [Dago], 
Mauricio Jiménez Larios, Osmín Muñoz, Carlos Ve- 
lis, AJberto Ríos Blanco, René Ocón y Andrés Cas- 
tillo) , y también colaboró un hombre que siempi e 
estuvo detrás de Benjamín Saúl, coterráneo suyo, 

Esto mismo sucede en la llamada "escultura de 
cementerio", donde no encontramos más que copias 
de formas extranjeras y pasadas de moda "Esto 
se vino haciendo desde que los capitales salvadore- 
ños empezaron a hacerse más grandes y el deseo de 
inmortalizarse en un cementerio fue mayor: entre 
más rico era el difunto, más grande era su escul- 
tura o su mausoleo", dijo Enrique Salaverría en 
una entrevista con Raúl Monzón, para el Departa- 
mento de Letras de la Universidad de El Salvador, 
"Actualmente y durante todo el tiempo, la escultura 
de cementerio no ha sido otra cosa que una sucesi- 
va copia y repetición de formas. Una sola salvedad 
nos queda, la del maestro Imery, quien hizo la úni- 
ca tumba de valor que hay en El Salvador, la de 
Araujo, y en la que puso una pequeña escultura de 
Jesucristo. No es una obra de gran valor, pero el 
conjunto llegaba a ser una obra buena. Actualmen- 
te, desvirtuada por completo de su posición origi- 
nal, es nuestro pomposo Salvador del Mundo". 

La figura histórica de Gera1do Barríos merecía 
mejor fortuna y no la estatua situada en la plaza 
del mismo nombre, en el centro de San Salvador. 
En cualquier capital del continente se puede encon- 
n ar casi siempre la estatua ecuestre de un caudillo 
de estos países de la "danza de las i idículas sobe- 
ranías", como el mismo Barrios los llamó. En Eu- 
ropa se hacía esta clase de trabajos al gusto de las 
élites latinoamericanas Se dice que el molde que 
sirvió para hacer el caballo del heroico soldado sal- 
vadoreño estaba destinado a la producción en serie 
de figuras ecuestres pata los monumentos de per- 
sonajes centrales en las luchas post-independentis- 
tas del continente. 

Lo mismo podríamos decir de las esculturas de 
los próceres, del general Ramón Belloso, de don 
Juan J. Cañas, etc., semejantes a cualquier otra de 
las que abundan en las capitales de América Lati- 
na. En ninguna de ellas se trata de expresar lo que 
verdaderamente estos personajes significan en la 
historia salvadoreña 

monumento a la libei tad, figura extraña para nues- 
tra verdadera cultura. 
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No deseo con esto negar la vocación y capacidad 
escultórica de V alentín Estrada, sino observar que 
a nuestro artista le faltó pasar de lo puramente téc- 

Esto es lo que no pudo lograr Valentín Estrada 
Por ejemplo, en su Atlacatl, realizado en bronce en 
1924 en España, si bien se ciñe a las técnicas fun- 
damentales del alto relieve, no produce en nosotros 
una verdadeda vivencia estética, poi más respeto 
y simpatía que tengamos por el autor y el personaje 
legendario del tema, si bien cuya existencia se ha 
puesto en duda, es siempre un símbolo de la resis- 
tencia de nuestros antepasados ante la conquista. 

Todo artista hace uso de los elementos estéticos 
imperantes en un determinado pei íodo histórico; 
pero hace suyos los sentimientos y las ideas de la 
época. La unidad de estos elementos, por medio de 
lo que se conoce como forma y contenido, es lo que 
da categoría artística a la obra, haciéndola trascen- 
der su marco real e hístói ico, Por otra parte, el 
creador siempre debe estar en pei manente rebeldía 
contra la realidad, no negándola, sino ti ascendién- 
dola. 

Valentín Estrada desafo1tunadamente no pudo 
trascender la realidad de su medio Lo ahogó la fal- 
ta de tradición artistica del país. En su caso no 
podría hablarse tanto de la invetei ada indiferencia 
a lo nacional, a la falta de estímulos a las expresio- 
nes espirituales. Don Alfonso Quiñónez, Presidente 
de la República, le concedió una beca pata que es· 
tudiara escultura en España Además, cuenta con 
más de doscientas obras, lo que indica "la simpa- 
tía" que despei tó su producción en ciertos sectores 
nacionales 

Entonces, qué determinó ei nivel artístico alcan- 
zado por Valentín Estrada? La obra de arte es pro· 
dueto de la dirección espiritual del et eador y ésta 
depende de la actitud del sujeto ante la realidad 
Nuesho artista se dejó llevar poi las formas con- 
sideradas tradicionales en una fase de su creación, 
y en otra, quiso retornar a las formas indígenas, 
como lo demuestran algunos trabajos de los Planes 
de Renderos y Atecozol La cadena de obras de la 
Rotonda del Parque Balboa es, "por desgracia, y 
debido a necesidades económicas, sometida a los 
caprichos de Raúl Contreras", dice Enrique Sala- 
verría. 

Los niveles artísticos no son pi oducto de gene- 
ración espontánea, ni sólo fruto de los demonios 
interiores del creador. Si el arte es manifestación 
de las formas estilísticas que emergen de una dé- 
ter minada cultura, dependerá también de las fer- 
mas ínfraesuucturales de la sociedad la calidad de 
una obra artística 

desenvolvió, no alcanza dimensiones estéticas uni- 
versales, no poi eso deja de ser el escultor más re· 
presentativo de El Salvador. 

Si en verdad su obra, con una producción extra- 
ordinaria si consideramos el medio en el cual se 

V ALENTIN ESTRADA 

Hemos tomado en cuenta la obra de tres escul- 
tores representativos de lo que podría ser el punto 
de partida del arte escultórico moderno en El Sal- 
vadoi Se trata de Valentín Esn ada, Enrique Sala· 
verría y Mauricio Jiménez Larios, encontrándose 
cada uno de ellos entre los más destacados de sus 
respectivas generaciones. Lamentablemente, por no 
corresponder a nuestro plan de n abajo, no vamos 
a referirnos a la obra de Dagoberto Reyes y de Ru- 
bén Martínez, dos prestigiados escultores en inde- 
tenible ascenso, el primero realiza estudios en Mé- 
xico y el segundo ha logrado, poi medio de la cha- 
tari a, llevar a extraer dinarios niveles artísticos la 
imaginería y establecer definitivamente las bases de 
la cultura moderna en El Salvador. 

ESCULTORES REPRESENTATIVOS 

Cabeza en hierro de don Francisco Gavidia, 
de Enrique Sala verría. 



"l\IATERNIDAD'', obra de Jlménez Larios 

Jiménez Lai ios confirma nuestro punto de vista 
de que el arte debe partir de la vida, que sólo des- 

Con Mamicio Jiménez Larios y el grupo de jó- 
venes escultores que se formai cn siguiendo las en- 
señanzas técnicas de De Cos, y las teorías de Saúl, 
se inicia un vei dadero movimiento escultórico en 
El Salvado; Hasta el momento, tal como lo he plan· 
teado en el presente trabajo, la práctica de la es- 
cultura ha estado limitada a casos aislados, a es- 
fuerzos personales, sin el vigor suficiente paia afir- 
mar la existencia de esa rama del arte en el país 

Nació en San Salvador en 1949. Estudió con el 
escultor español Set afín de Cos Ha pai tícipado en 
exposiciones de dibujo y escultura en El Salvador 
y Alemania, así como en certámenes de escultura 
en Guatemala 

MAURICIO JIMENEZ LARIOS 

tes hondureñas y guatemaltecas que atacar on a El 
Salvador Refiriéndose al mensaje de esta obra, el 
autoi expresa: "Quién cree ahora en M01azán, qué 
gente del pueblo lo conoce y sabe de sus luchas?" 
El mismo Salaven ia cuenta que cuando realizaba 
esta ohm y la montaban en su lugar, mucha gente 
del pueblo llegaba a preguntarle quién ei a ese pe1- 
sonaje y poi qué lo ponían allí "Únicamente el 
pt ofesor del pueblo lo sabía", afirma 
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Además de las obras mencionadas, Emique Sa- 
laverría ha hecho el monumento a Francisco Mo- 
razán, en el ceno de "Las Campanas" de San Pedr o 
Pei ulapán, en coumemoi ación de la batalla del mis- 
mo nomln e, y en la que Mor azán venció a las hues- 

En la actualidad se dedica a la cerámica, sobie 
la cual, en la entrevista ya citada, dice: "se puede 
Sel escultor, o únicamente oei amista como los ja- 
poneses En esta nueva expresión, muy ligada y 
muy agradable poi el matei ial, estoy, vivo y siento 
Ojalá que haga algo que valga la pena, 

Consideio que esta oln a no es sólo la más impor- 
tante de Salavei i ía, sino una de las mejores que 
se han hecho en El Salvador Eti ella se encuenn an 
verdaderamente el milagro de la creación y no se 
necesita esfuerzo pa1 a captar de inmediato, su men- 
saje, su misterio, su imagen ar tística En ella ad- 
vei timos la serena reflexión del maestro, su exp1e- 
sión evangélica, confundida entre la dureza del ma- 
terial utilizado Algunas de sus líneas nos recuerdan 
las del gian caricaturista nacional, Toño Salaaar, 
y los espacios vacíos, de eternidad subreaiista, ha- 
cen que ante su presencia conmovedora vivamos 
un instante profundamente poético 

La obra de Emique Salaverría se encuentra dis- 
persa en casas <le amigos, siendo de las más impor- 
tantes "La Mujer de la Naranja", con la que ob- 
tuvo un premio en Guatemala, y la cabeza de hiei i o 
de Fi ancisco Cavidia, que se encuenti a en el inte- 
rior de la Biblioteca Nacional. "Esta obi a es la 
mejoi que he hecho hasta hoy en mi vida", dice 
Agregando que "seguramente la hice para sacarme 
una espina de un gran pecado que había cometido 
con don Francisco Gavidia, en un pa1 de piedras 
houibles que están fuera de la misma Biblioteca 
Nacional. 

Valentín Esttada era ya un escultor cuando nace 
en J uayúa, depai tamento de Sonsonate, en 1922, 
Em ique Rafael Salaven ía Chacón. Estudio en Mé- 
xico en la Academia de San Ca1 los, y siguió su 
carrera de arquitecto en la UNAM Sus estudios 
de escultma los inició con su primer y único maes- 
ti o, según sus propias palabras, el escultor Ignacio 
Azúnzolo, de la antigua escuela mexicana. El lo 
influenció en sus comienzos, hasta tJUe intimó con 
Fi ancísco Zúñiga, Isaías Ce1 vantes, Lorenzo de Jx. 
tapalpa y otros, con quienes más tarde expone co- 
lectivamente en México Se Je consider a el pionero 
de la arquitectura moderna en El Salvado1 

ENRIQUE SALAVERRIA 

nico, realístico, a la correalidad de todo ai te pei- 
manente y universal Pai a comprender esto hasta 
compat ai la de nuestro Atlacatl con las esculturas 
de Tecún Umán realizadas pol escultores de Guate- 
mala, donde se advierte esa búsqueda de trascender 
la realidad p01 medio de la imagen at tistica 
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Nuestros pocos constructores de iglesias siguie- 
10n las tendencias del país colonisador, pasando lo 
mismo con las pocas expresiones de la imaginería, 
actividad ésta 1eglamentada y super visada por los 
representantes de la corona. Las influencias de un 
trasnochado neoclasicismo europeo, determínai on 
la escasa producción escultóiica que se conoce en 

Si como he expresado en líneas anteriores, el arte 
escultórico no floreció en los dominios de Cusca- 
tlán con los mismos niveles de Copán, Tikal o Qui- 
riguá, sin embargo, tanto en el tallado de la piedra 
como en la alfarería, vemos el innegable acento 
popular y ciertas comunes formas de expresar el 
sueño colectivo de nuestros antepasados La con- 
quista acabó con estas expresiones sometiéndonos 
desde entonces a las formas judeo-ci istianas 

PALABRAS FINALES 

En la siguiente respuesta de Jiménez Larios a 
una pregunta que sobre la función de su arte le 
hicieron miembros del grupo literario La Cebolla 
Púrpura, se encuentra resumido lo que en este bre- 
ve estudio he planteado: "El arte es el reflejo de la 
situación del hombre dentro de la sociedad en que 
vive, yo siempre le doy un sentido general al arte 
Debe ser ese reflejo del estado humano y debe es- 
tar encaminado a lograr el cambio de esos seres 
dentro de la sociedad" 

De la unidad de las founas del pasado y del pre- 
sente, con un fondo lleno de la "terrible cotidiani- 
dad', surge la obra de Iíménez Lados, de quien 
Hobeito González Goyri, uno de los más grandes 
escultores guatemaltecos ha dicho: ''Es un escultor 
de gt an fuerza". Y Francisco Zúñiga: "Hay fuerza 
y monumentalidad en su obra". 

La misma Claudia Lais, expresó: "Sospecho que 
busca su p1 opia alma ( y todos los poderes de su 
sangre} en ciertos lugaies que aún tenemos en esta 
tierra antigua: Tazumal, Sihuatán, Panchimalco, 
baleo, Nahuizalco, etc. También en dolores y lu- 
chas de gentes del campo y de jadeantes bauios de 
la ciudad". Siendo que en El Salvador el fenómeno 
creador se da aislado, debido a la falta de tradición 
artística tantas veces mencionada, el artista ti ata 
de retornar a formas, del pasado, con un afán de 
buscar los pasos perdidos. Esto reafirma lo que he 
venido sosteniendo, que a la tradición hay que vol- 
ver sólo en busca de los elementos vivos que hagan 
posible el salto hacia adelante 

dándole forma a sus sueños, con la simple confian- 
za de sentirse creedor", dijo Claudia Lars, Toda 
obra de arte como verdadero testimonio de la vida, 
es libre y es esta líber tad la que perdm a por sobi e 
modas y condiciones hlstóricas. Es poi eso que las 
obras clásicas gi iegas y del renacimiento perduran 
p01que supieron expresar el momento en que fue, 
ron creadas con sinceridad 

"Impulsado por sensaciones Iíbres y, hasta el mo- 
mento, fuera de modas y definiciones, Laríos va 

P01 eso par te de lo elemental, de las cosas que 
están presentes para todos los hombres¡ pero que 
no todos tienen ojos pata vedas. Sólo el creador 
sabe captar el objeto estético presente en la reali- 
dad, y sabe ir al fondo, como un buzo, a sacar la 
imagen ar tística donde se encuentre. 

Poi las mismas palabras del artista comprende- 
mos cuál es el mensaje de sus obras: es un testimo- 
nio del hombre para el hombre, con profundas 
i aíces en la vida, "en la terrible cotidianidad", co- 
mo él mismo dice 

de ella puede alcanzar dimensiones humanas "El 
arte como expresión pui amente humana -dice el 
joven escultor-e- no ofrece limitaciones de credo, 
raza o color, por lo tanto mi escultura con sus 
raíces en la ttisteza, en la alegi ia, en el amor, en 
la miseria de la terrible cotidianidad salvadoreña 
se proyecta a toda la humanidad. Con esto quiero 
decir, que mi obra siendo testimonio del hombi e 
pa1a el hombre y una acción estrictamente indivi- 
dual, será capaz de percibirla cualquier espíritu 
sensible, se encuentre donde se encuentre", 

"ISELINA", escultura en piedra reconstruida, 
de 'liménez Larios 
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advertimos que se inician con pie firme por ese ca· 
mino vital que es esencial y determinante para el 
arte 

Sin embargo, vemos en ellos un afán de hacer 
verdadero arte, de innovar no arbitraria sino nece- 
sariamente. Por lo que hemos visto de Mauricio 
Jiménez Larios y de Dago, así como lo que hemos 
oído en sus declaraciones sobre su hacer artístico, 

Es el grupo de jóvenes escultores, al que perle· 
necen Jiménez Larios, Dago y Ocón, el que se en· 
cuentra en una intensa búsqueda. Es posible que 
todavía falte una integración de sus inquietudes ar- 
tísticas y su manera de comprender el 01 igen del 
fenómeno estético, por lo que sería prematuro lla- 
marles la primera generación escultórica de El Sal- 
vador. Esto sólo lo podrá determinar el tiempo. 

Por lo tanto, la escasa obra ejecutada por salva· 
doreños, así como la <le autores extranjeros que 
adornan nuestras plazas y avenidas, no pueden sei 
consideradas jamás rep1esentativas de un rute es· 
cultórico nacional. La trascendencia del hecho real 
al fenómeno estético, lo encontramos únicamente 
en el conjunto escultórico· de la Constitución, que 
intenta unir un sentido ideológico con otro afecti- 
vo; en la cabeza de hiena de Francisco Gavidia, 
máxima realización de Enrique Salaverría, en las 
últimas obras de Dago, en las creaciones de Jimé- 
nez Larios y en ese prodigio de la chatarra que es 
Ruhén Martínez. 

la primera década del presente siglo. Así tenemos 
a un Carballo con innegable habilidad y talento, 
viviendo de copias de obras famosas, hasta llegar 
a V alentín Estrada, que en el Atlacatl tiene que so- 
meterse a la copia de la realidad en las esculturas 
de los próceres del Parque Balboa, en los años cin- 
cuenta, a lineamientos prestablecidos, 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

